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Vetas y significados: presentación de Ann Borsinger



Ana Atorresi y Fernanda Wiefling


La vida de Ann Borsinger como estudiante y estudiosa desafía las consideraciones estrechas y lineales sobre la carrera académica. No hubo en ella un objetivo y un logro dentro de un dominio específico, sino un entretejido complejo de intereses diversos: la economía, el periodismo, la educación, la enseñanza de lenguas, la lingüística, la formación de investigadores e investigadoras; una suma de experiencias en campos, espacios y tiempos diferentes que se fueron sedimentando, capa tras capa, hasta construir una densa y rica lámina vital que dio origen a aportes en numerosas direcciones. Así, si bien el pequeño homenaje que representa este libro se enmarca en la teoría lingüística que Ann abrazó –la sistémico-funcional–, la presentación que sigue, surgida de tardes de charla, pretende recorrer vetas anteriores o paralelas de su vida que confluyen en la persona especial que queremos homenajear.



La conformación del cellae: «un montón de hormigas que estamos ahí tratando de hacer avanzar el saber y es, de hecho, un trabajo de masa crítica»


Ann se acercó a la Universidad Nacional de Río Negro en 2008, cuando acababa de ser fundada y se estaban desarrollando los planes de estudio de las carreras de Licenciatura en Letras y Profesorado en Lengua y Literatura. Una estudiante de la maestría en Análisis del Discurso de la Universidad de Buenos Aires radicada en San Carlos de Bariloche había tenido a Ann como docente y fue quien entabló los primeros contactos. Ann fue convocada a participar de las reuniones en las que se definirían los planes y, posteriormente, a presentar sus antecedentes para ser nombrada profesora interina hasta 2010 cuando se sustanciaron los concursos y regularizó su cargo.


Han pasado ya 13 años desde ese momento. Es la hora menos fría del otoño barilochense y estamos reunidas en el jardín de Ann manteniendo la distancia física fijada por las autoridades sanitarias para prevenir contagios. Ella ha preparado té y budín galés, y recuerda que en ese entonces todavía no se habían creado las unidades ejecutoras de investigación de la universidad; había proyectos con un director o directora y el deber de integrarse en uno de ellos por parte de quienes ingresáramos como docentes con perfil de investigación. El proyecto que Ann dirigía era particularmente inclusivo en cuanto a la formación de base de los integrantes: gente de lingüística, de literatura, de didáctica, de antropología, de historia. Y también era exigente porque, con independencia de la formación, todos y todas debíamos tomar la lingüística sistémico-funcional (lsf) –o emplear herramientas de ella– para exponer en seminarios una faceta de nuestro trabajo individual. Durante la charla, Ann explicita el criterio que adoptaba: ampliar el abanico de aplicaciones de la lsf, mostrar lo que ilumina el análisis de las diferentes vetas del significado en textos de distintas disciplinas.


Cuando le preguntamos por el sentido que tuvo para ella el pasaje entre esa dirección de proyectos y la conducción de una unidad ejecutora (primero un laboratorio, el Laboratorio de Estudios del Lenguaje, la Literatura, su Aprendizaje y Enseñanza o lellae y después un centro, el cellae), afirma que ese sentido surgió de la proyección que los y las integrantes le dimos y le damos. No se lo señalamos en ese momento, pero Ann nunca concibió la dirección como un espacio de acaparamiento personal; al contrario, siempre trató de generar instancias de crecimiento para los demás. El cellae, dice, «es un montón de hormigas que estamos ahí tratando de hacer avanzar el saber y es, de hecho, un trabajo de masa crítica» y reconoce como valiosa para sí «esa posibilidad de charlar, de ver lo que hacen otros y de crecer juntos».






Docencia en la unrn: «eran corpus impensados»


Desde su ingreso en la universidad en 2010 como docente investigadora en el área de Ciencias del Lenguaje, Ann enseñó con entusiasmo cómo analizar la lengua en su contexto, motivando a pensar críticamente las prácticas discursivas. La heterogeneidad del alumnado –egresados y egresadas recientes, adultas y adultos trabajadores, jóvenes con un par de años de cursado de otra carrera, personas provenientes de otras ciudades o de contextos rurales– constituyó para ella una confluencia de distintos saberes e intereses que en numerosas ocasiones la sorprendió felizmente: «eran corpus impensados», dice tras rememorar algunos casos. En efecto, Ann alentaba a que los y las estudiantes aportaran textos tomados de sus propios contextos, lo que ponía en evidencia su interés en orientar el descubrimiento de los posibles sentidos de discursos significativos para cada quien, y en advertir la capacidad del lenguaje para expresar aspectos tan sutiles como diversos.


Lejos de hacerse eco de frases que muy seguido se repiten, como «a los estudiantes de hoy les falta formación del nivel anterior» o «los estudiantes de ahora no saben nada», Ann recuerda que siempre valoró los conocimientos previos de cada uno y que los animó a encontrar textos que quisieran analizar. A menudo, los jóvenes aportaron géneros nuevos; Ann festeja: «La sistémica dice: “Bueno, tal género tiene tales y tales características”. Y yo aquí tengo un texto, supuestamente de ese género, que no tiene esas características. ¿Por qué? ¿Qué está pasando acá? ¡Hibridización!». Como profesora concibió a la teoría sistémica como un marco propicio para abordar el estudio del lenguaje justamente por la flexibilidad que aporta el concepto de rango entre categorías teóricas, lo que permite dar cuenta de la complejidad y el dinamismo de los géneros discursivos.






Radicarse en Bariloche: «Fue tan barata la casa... ¡No tenía agua!»


Ann y su familia se radicaron en Argentina en enero de 1984. Para entonces, ella había concluido una maestría en Economía Política en la Universidad Autónoma de México y estaba cursando un doctorado en la misma disciplina. Rafael Montemayor, su esposo, había terminado el doctorado en Física. Fue él quien le propuso a Ann que finalizara su doctorado en México, pero ella prefirió hacerlo en Argentina: por un lado, ambos deseaban criar a sus dos hijas –de uno y cinco años de edad– en una ciudad más pequeña que el Distrito Federal; por el otro, y principalmente, Ann sabía qué significado tenía para Rafael el retorno de la democracia en nuestro país. Él consiguió un cargo docente en la Universidad Nacional de Cuyo y los dos primeros años vivieron en Mendoza. A fines de 1985 les informaron que Rafael había obtenido un puesto en el conicet y podían optar por radicarse en una de dos ciudades: La Plata o Bariloche. Como era un poco difícil desplazarse con las hijas pequeñas, eligieron Bariloche sin que Ann conociera el pueblo y, obviamente, la casa donde vivirían. Esa tarde de té, Ann nos cuenta risueña que, en realidad, era una «cabañita de madera, tan cabaña que entre las maderas y el termotanque encontré un ratón muerto, y tan barata que no tenía agua». Pero sintetiza, como suele hacerlo para que nadie caiga en lamentos, «todo se puso en marcha muy rápidamente». Rafael comenzó a dictar clases en el Instituto Balseiro y a investigar en el Centro Atómico Bariloche y ella, a dictar clases de inglés, una de sus facetas vitales menos conocida que la sistémica. Desde entonces, el doctorado en Economía, prosecución de su licenciatura en Ginebra y su maestría en la unam, sería sustituido por un nuevo interés, como veremos.






El inglés entre las lenguas: «en mi casa se hablaba inglés y en la escuela se hablaba francés, pero parte de mi familia era de habla suizo-alemana»


Al llegar a Bariloche, Ann ingresó como profesora de inglés en el Instituto Balseiro. El desafío de enseñar ese idioma a investigadores cuya alta formación académica le parecía fascinante fue lo que la motivó para formarse en estudios de posgrado en educación y en lingüística.


Ann se refiere a sus definiciones didácticas para la enseñanza del inglés con propósitos académicos: «Los ingenieros escriben un tipo de papers; los físicos experimentales, otro tipo; los físicos teóricos, otro completamente distinto, o sea, ellos saben su jerga perfectamente y los estudiantes la van adquiriendo con sus profesores». Justamente por el nivel de especificidad que manejan los investigadores, especialmente los físicos que leen y escriben en inglés como lingua franca, el profesor de inglés debe aportar otros conocimientos. Ann recuerda que decidió orientar sus cursos hacia un inglés general que incluyera prácticas de conversación, temas de la vida cotidiana y gramática, competencias que le parecían más necesarias para ese tipo de estudiante. Sus reflexiones sobre la educación de esta lengua se proyectaron luego en investigaciones colaborativas sobre la enseñanza y el aprendizaje del inglés en la Argentina.


Asimismo, Ann dejó su huella como formadora y capacitadora de profesores de inglés en la zona andina y la Línea Sur rionegrina durante muchos años. Por otra parte, sus investigaciones sobre la problemática de la traducción y, en especial, la traducción tanto de conceptos teóricos de la lsf como de obras literarias son trabajos de referencia.


Sin embargo, su acercamiento a la enseñanza del inglés había comenzado mucho antes de llegar a la Argentina, en Suiza, su país natal, en una época en la que, según cuenta Ann, «había mucha falta de profesores de escuela secundaria porque justo empezaba el baby boomer». Así, en los años 70 ingresó como profesora de inglés en el Collège Calvin de Ginebra, la escuela donde había estudiado Jorge Luis Borges. Una linda premonición del destino, que le depararía a Ann vivir en Argentina y analizar los cuentos de ese escritor tan admirado por ella.


Nuestra charla va y viene entre el pasado y el presente. Le preguntamos de qué manera el aprendizaje de lenguas en la infancia influyó en su actividad actual y cómo llegó a tomar al inglés como objeto de enseñanza. Ann nació en Suiza, país en el que se hablan más de 50 dialectos. Comunicarse en varias lenguas es una situación de la vida cotidiana. «Todo el mundo habla por lo menos dos idiomas. Pero, realmente todo el mundo. Y eso de pasar de un idioma a otro es muy común». En Ginebra se hablaba francés, pero sus padres lo hacían en inglés, y otra rama de la familia era suizo-alemana y utilizaba indistintamente el dialecto suizo y el llamado alto alemán, nos cuenta. Era de esperar que este mosaico de lenguas tuviera incidencia en la futura elección de dedicarse a la lingüística y, en especial, a la lsf, algunos de cuyos referentes, como Firth y Halliday, también se caracterizaron por manejar y trabajar con varias lenguas. Ann lo destaca: «Michael Halliday, bueno, su doctorado lo hizo en China. ¡Y en chino! Y también en la escuela británica, por ejemplo, Firth, que fue muy importante en la formación de Halliday, enseñó en la universidad de Punjab durante años y era un muy, muy profundo conocedor de un idioma hindú», explica.






La universidad argentina: «es muy abierta a distintas corrientes de pensamiento»


Ann dictó clases en muchas universidades de Europa y América Latina: Universidad de Bristol, de Glasgow, de Ginebra, de Helsinki, de Buenos Aires; Universidad Nacional Autónoma de México, Universidad Nacional de La Plata, de Río Cuarto, de San Juan, de Cuyo, de Río Negro. Esta diversidad de experiencias docentes le permite tener una opinión fundamentada sobre las particularidades de las universidades argentinas. Lo que más destaca, por contraposición con la Universidad de Ginebra, donde cursó sus estudios de licenciatura, es la apertura a diferentes corrientes de pensamiento. En la universidad argentina, sostiene, coexisten distintas cátedras entre las que los y las estudiantes pueden optar; cada una tiene una orientación teórica muy marcada y quienes estudian saben que es así, y tienen la posibilidad de elegir entre una y otra orientación o de inscribirse en más de una cátedra para profundizar en orientaciones diferentes. Ann señala que en México el plan de estudios de la maestría en Economía era similar: abarcaba todo el arco de corrientes teóricas. En Ginebra, en cambio, se adoptaba una orientación predominante o varias, pero estas no eran antagónicas o no eran presentadas de esa manera como en Latinoamérica. Ann piensa que esta característica de todas las grandes universidades latinoamericanas hace que la gente esté «superpreparada para discutir diferentes paradigmas». Recuerda, por ejemplo, que sus estudiantes en la maestría en Análisis del Discurso habían visto en sus estudios de grado la línea francesa, la chomskiana, la lingüística textual alemana, entre otras, lo que constituía «una sólida base para el posgrado».


Ann caracteriza el retorno a la democracia en Argentina como la posibilidad de «hacer cosas maravillosas» en la universidad y entre ellas subraya, por su experiencia personal, las iniciativas de Elvira Arnoux en la Universidad de Buenos Aires en relación con el análisis del discurso. Cuando le preguntamos qué valora en particular de Elvira, revela dos rasgos que Ann misma tiene: por un lado, una gran generosidad intelectual y, por otro, un humor especial. Valga como ejemplo la anécdota que recuerda: ella le comentó a Elvira que «desgraciadamente» había obtenido una beca para realizar sus estudios de doctorado en la Universidad de Glasgow y no en la de Buenos Aires, y Elvira respondió «¿Cómo que “desgraciadamente”? Vete ya a Glasgow». En 2001, cuando culminó el doctorado, Ann fue incorporada al plantel docente de la maestría en Análisis del Discurso dirigida por Elvira Arnoux y la colaboración entre ambas se afirmó con la participación en diferentes proyectos de investigación radicados en la uba.






De Licenciatura en Economía a Especialización en Periodismo: «Y, justamente, ahí estamos en el contexto»


Como sucedió luego con el lenguaje, Ann se interesó en la economía como «estudio de una de las formas en que funciona la sociedad». Cursó una licenciatura en este campo en la Universidad de Ginebra, entre 1969 y 1973. Cuenta que en esos años, en los que aún resonaba el Mayo francés, la universidad contaba con un activo grupo de estudiantes latinoamericanos, evidenciaba relaciones docente-estudiante más horizontales y una efervescencia estudiantil que, entre otras formas, se expresaba asistiendo a clases de profesores de otras disciplinas de las ciencias humanas, como Jean Piaget y Luis Prieto.


Cuando Ann egresó, sus padres insistieron en que realizara estudios de posgrado en Suiza, pero ella quería ganar independencia y, gracias a la información que le proveían sus amistades latinoamericanas, comenzó a pensar en realizar en México la maestría que finalmente cursó. No obstante, antes de afrontar una mudanza tan radical, decidió especializarse en periodismo y trabajar de ello. De hecho, cuando le advertimos que, quizás, en esta primera entrevista nos quedarán datos incompletos y será necesaria otra, té mediante, respondió: «Lo sé, lo sé, recuerden que he sido periodista».


Ann obtuvo el título de periodista profesional y se desempeñó durante cuatro años en la sala de redacción (newsroom) de Radio Suisse Internationale. El trabajo, que caracteriza como «totalmente dependiente del modo», consistía en recibir télex enviados por diferentes agencias informativas, cotejar que lo informado coincidiera con lo producido por las agencias más importantes de Europa y, en ese caso, transformarlo en un boletín informativo. Ella recuerda haber tratado eventos de contextos históricos cruciales, como la muerte de Francisco Franco y el fin de la Guerra de Vietnam, «momentos en que las máquinas se volvieron locas, ensordecedoras», así como haber desistido de reportar asesinatos de la Triple A debido a que las grandes agencias no coincidían en informarlos. Durante su último año en la radio, cuando comenzaba a interesarse en realizar investigación periodística en terreno, Ann recibió una respuesta de la Universidad Nacional Autónoma de México. Leía inglés, francés, alemán, pero no español, así que acudió a una amiga guatemalteca para que se la tradujera. Había sido admitida como estudiante de la maestría en Economía. «Al otro día –dice– salté a un tren a Barcelona», la ciudad más próxima para estudiar español. Allí el inglés fue nuevamente clave: dictar clases de esa lengua le permitió financiarse las de español. Cuando la partida hacia México era inminente, su profesor le dijo: «No te olvides de la zeta». Y fue, recuerda, lo que primero olvidó.






De Suiza a México: «Me acuerdo de la primera vez que escuché un acento cordobés»


Así fue que Ann debió comunicar a su padre y a su madre que partiría para cursar una maestría en América Latina. Como ya nos ha contado que la enviaron a un colegio francés privado porque tenían «terror de que yo, hija de buenos hablantes del inglés, fuera a hablar una variante del francés que fuera tipo dialecto ginebrino», sospechamos que la reacción de los celosos padres ante la noticia puede no haber sido favorable: «Ah, no. ¡Un desastre! ¡No, no, no, no! Estaban muy… No, no, no».


Pero Ann viajó de todos modos en 1977. Se sintió maravillosamente recibida, integrada en grupos de chilenos, nicaragüenses, brasileros, argentinos, «de todas partes»; movilizada por lo que sucedía en el plano de las lenguas. «Me acuerdo de la primera vez que escuché un acento cordobés en México», dice sonriente. Recuerda también que, al poco tiempo de haber sido acogida por una pareja de amigos, comenzó a buscar dónde vivir de forma independiente; fue a ver una pieza en una casa y allí conoció a quien acompañaría a la Argentina: Rafael. «Nos casamos dos meses después. Yo tenía 27 años. Era el martes 13 de enero de 1978. Un martes 13. ¡Así que no había problemas de turno y fue inmediato!». Ann cursó y concluyó en México la maestría en Economía Política entre 1978 y 1981. Luego inició el primer doctorado que dejaría por inclinarse hacia la educación y la lingüística.






Maestría en Educación y doctorado en Lingüística: «Siete años en los que acumulé inviernos»


En 1993, antes de cumplir los 10 años de residencia en Bariloche y comprometida con los procesos de enseñanza del inglés que desarrollaba en el Instituto Balseiro, Ann se interesó en una maestría en Ciencias de la Educación con orientación en Lingüística Aplicada que dictaba la Universidad de Bristol. Realizó los trámites requeridos y fue admitida pero, viviendo y trabajando en la Patagonia, debió adaptar la modalidad de cursado. Durante los meses de verano viajaba al Reino Unido para asistir de manera presencial. El resto del año estudiaba a distancia y realizaba trabajos prácticos. Ann destaca el apoyo de Rafael en el cuidado de las niñas, así como la comprensión de sus docentes. No solo durante la maestría, que concluyó en 1996, sino también el tiempo que duró el doctorado en la Universidad de Glasgow entre 1997 y 2001, decididamente en lingüística aplicada. «Fueron 7 años en los que acumulé inviernos», dice, pero como suele hacer contrapone la suerte: en esta oportunidad que la profesora Florence Davies la conociera desde la maestría y le facilitara un cursado del doctorado intensivo con foco en la investigación hasta concluir la tesis.


En particular, Ann agradece a Florence Davies el hecho de que la introdujera en la lsf. Al respecto, confiesa: «¡Fue maravilloso, fue amor a primera vista!». En esta charla, y en muchas otras anteriores, Ann subraya cuánto la cautivó la sugestiva dialéctica entre el texto y el contexto propia de la lsf.


En el marco de esa teoría, en su tesis doctoral Ann analizó la evolución de la escritura científica en investigadores en física. Dice no releerla hace mucho, pero revive con gran entusiasmo el proceso de dar con hallazgos:



ver cómo el investigador va desarrollándose como escritor, ver cómo se apropiaban de determinados elementos gramaticales, –a nivel experiencial era la nominalización, la metáfora gramatical experiencial. ¡Increíble cómo aumentaba! Era maravilloso verlo. Y a nivel interpersonal, cómo lograban controlar la modalidad exactamente como lo querían para presentar sus resultados.





Posteriormente, sus investigaciones se centraron en la tesis doctoral y el artículo científico como géneros académicos; en la noción de tema en la organización de los discursos, así como en los ordenamientos temáticos en textos en diferentes lenguas; en la organización del discurso literario en español; en los aportes de la teoría al análisis de los discursos pedagógicos y la enseñanza de las lenguas y las literaturas, y en los recursos de valoración empleados por el tutor o tutora de tesis, entre otros. Estos trabajos resultan ineludibles dentro del campo. Además, Ann dirigió numerosos proyectos de investigación sobre discursos institucionales, en particular, en situaciones de aprendizaje, y lo sigue haciendo en la Universidad Nacional de Río Negro.






«Por suerte, te digo»


El sol va ocultándose entre las ramas de una enorme lenga que domina el jardín de Ann. Ella dice que ha crecido tanto porque lo plantó Rafael. Nos reímos de sus últimos intentos por mantener arbustos autóctonos incluso sufridos: han fracasado, tiene mala suerte con las plantas. Pero en todo lo demás ha tenido eso, no méritos, solo suerte. «Fue por suerte te digo. Suerte de caer en la unam. Suerte de conocer a Rafael. Suerte de venir acá, a la Argentina, cuando vinimos. Suerte de la existencia de El Balseiro con esa filosofía de enseñanza del idioma. Suerte de estar en contacto con gente muy valiosa y muy generosa de otras universidades. Suerte de la fundación de la unrn. O sea, sí realmente fueron maravillosos estos últimos años de, justamente, estar con colegas que están en lo mío. ¡Hermoso!».


Esta presentación que así concluimos justifica una parte de nuestro propósito de rendir un homenaje a Ann: como integrantes del centro de investigación que ella dirige y como colegas docentes del Profesorado en Lengua y Literatura y la Licenciatura en Letras de la Universidad Nacional de Río Negro quisimos reconstruir la peculiar suma de experiencias en campos, espacios y tiempos diferentes que hicieron y hacen de Ann una persona que apreciamos profundamente.


A continuación, damos lugar a que colegas de otras universidades manifiesten también su reconocimiento a la trayectoria de Ann Borsinger, sus aportes a la lingüística sistémico-funcional y la enseñanza del inglés, así como a su calidad humana. A esta sección, que titulamos «Palabras de reconocimiento», le siguen seis capítulos prologados por Elvira Arnoux y cuyas autoras se valen de las contribuciones de Ann y de la lingüística sistémico-funcional, en general, al análisis del discurso.
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Palabras de reconocimiento



Agradezco cada charla con Ann porque es de esas personas que mientras son y hacen lo que aman te muestran el mundo de una nueva manera. Tanto es así que después de sus clases es inevitable prestar atención a cómo creamos cada significado de la vida cotidiana, cómo cada texto se construye sistémicamente. Si estudiás con ella, te será nada más imposible volver a ver la interacción sin esos lentes para observar cada veta de significado, cada texto en contexto y en contraste. A ella le debo el placer de entrenar esta mirada fresca y atenta, y de superar prejuicios. Tengo el privilegio de ser su alumna y celebro a docentes que, como ella, no solo enseñan con pasión sino que, además, logran ser didácticos, simples y claros en sus explicaciones y metáforas volviendo completamente práctico lo teórico. Pero Ann tiene otra cualidad aún más valiosa, que es su dedicación y compromiso con el aprendizaje de cada uno. Cuando se trata de tus objetivos cercanos, te hace las preguntas que te llevan a indagar un poco más hasta llegar al meollo del tema y, al mismo tiempo, está siempre a tu disposición para apoyarte en tus objetivos más amplios, para ayudarte a lograr tu propósito académico. Me encanta también su cercanía: sin chocolates y cafés, sin todas esas horas por teléfono, se haría monótono el hacer tantas tablas. 
Martina Gelardi, tesista de grado de la Licenciatura en Letras de la Universidad Nacional de Río Negro


«Contame de vos…, de tu vida». Esas palabras me dijo Ann cuando apenas empezamos a comunicarnos a partir de pedirle que dirigiese mi trabajo de tesis de maestría. Fue en una reunión en Mendoza, mientras asistíamos a un curso de lingüística sistémico-funcional. Primeramente habíamos hablado de mi propuesta, que ella aceptó con una apertura de criterio que escasamente yo había visto con anterioridad. Luego me dijo esa frase, «Contame de vos…, de tu vida» y, después de una breve conversación sobre experiencias vitales, planteó reflexiones que me resultaron verdaderamente transformadoras. Esa es Ann. Su mirada siempre es simple y transformadora a la vez. Su mirada siempre es humana primero y científica después. Y esas reflexiones personales disparadas por nuestra conversación, lejos de ser irrelevantes para mi trabajo, fueron un motor para el proceso que empezaba en ese momento; un proceso en el cual su entrega, su claridad, su respeto, su profundidad, su humanidad y su apoyo fueron una constante. Sin lugar a dudas y con mucho orgullo puedo decir que Ann ha sido la influencia más poderosa y transformadora de mi carrera, por lo cual nunca podré estar lo suficientemente agradecida. Nuevamente gracias, dearest, queridísima Ann.
Marisel Bollati, Universidad Nacional de San Juan


Tuve el placer de conocer a Ann Borsinger en los inicios de la Universidad Nacional de Río Negro. Desde ese momento, hemos trabajado juntas en diferentes contextos, tanto en la planificación y organización de espacios de enseñanza como en diversos proyectos de investigación. Si hay algo que caracteriza a Ann es su apertura para compartir su saber y su experiencia, y también su presencia y solidaridad en momentos personales difíciles. Ann deja huellas profundas no solo en el ámbito académico, sino también en las personas por su calidez humana. En un contexto que no siempre es amable con quienes tenemos otras trayectorias académicas o investigativas, ella supo construir vínculos desde la horizontalidad, el diálogo y el reconocimiento al trabajo y saber de sus colegas. Como un extra, su sonrisa, su humor y su mirada enriquecida por su experiencia de vida han favorecido aún más la posibilidad de construir espacios de enseñanza y de investigación desde una perspectiva que invita al encuentro.
Mariana de la Penna, Universidad Nacional de Río Negro


Mi contacto más estrecho con Ann se inició en el año 2011, cuando comenzamos a preparar un artículo sobre investigación en elt en Argentina junto con Mario López-Barrios. Siguieron años de labor intensa en esta publicación, un trabajo para el Congreso Anual Federación Argentina de Asociaciones de Profesores de Inglés en 2016 y a partir de 2021 un trabajo colaborativo en un proyecto de investigación del programa de incentivos. Soy afortunada por haber tenido estas oportunidades de trabajar con Ann, disfrutar de su calidez humana, su dulce voz en el teléfono fijo y, sobre todo, de aprender y nutrirme de su conocimiento y experiencia. La caracteriza una inmensa e inusual generosidad intelectual, siempre enmarcada en la noble y desinteresada dedicación de su tiempo y de su valiosa experiencia para colaborar con otros y aportar a su formación. ¡Gracias Ann!
Melina Porto, Universidad Nacional de la Plata, Centro Científico Tecnológico conicet, La Plata


Es una alegría rendirle este homenaje a Ann quien, siempre humilde y amorosa, ha orientado e incentivado a muchos de nosotros en investigación y en docencia. La conocí en el año 2008 cuando se empezó a gestar la Universidad Nacional de Río Negro. En esos encuentros no imaginaba la importancia que iba a tener en mi vida académica y personal. Sin duda, estas palabras no serán suficientes para decir lo que ella significó como directora de mi tesis doctoral, como guía en todos sus proyectos de investigación y como docente en la asignatura Análisis del Discurso. De la época de mi tesis doctoral tengo gratos recuerdos de nuestras reuniones en ese balcón con vista a Playa Bonita en el que las correcciones se sucedían entre charla y charla, tecito de por medio. Del período en el que compartimos la materia pude ver lo generosa y comprometida que fue con todos sus alumnos. Contagiaba su entusiasmo orientando el análisis de los distintos discursos «rasgando el léxico y la gramática» y «poniéndose las lentes de cada metafunción». Tuve la suerte y el orgullo de tenerla como guía en lo profesional y como amiga en mi vida personal. Gracias, querida Ann.


Fernanda Wiefling, Universidad Nacional de Río Negro


Con el afecto que me une a ella, me sumo al merecido homenaje a Ann Borsinger por su gran labor intelectual. Su particular combinación de curiosidad, sagacidad y buen humor ha convertido los diálogos mantenidos sobre las diversas perspectivas de los estudios del discurso en momentos memorables por su profundidad y su valor en un campo muchas veces sordo a ese tipo de intercambios. La indagación en aspectos muy sutiles de la discursividad junto a su reflexión reticular sobre los vínculos entre los distintos modos de abordaje del discurso constituyen un aporte invalorable a la reflexión crítica que deseo que continúe.
María Cecilia Pereira, Universidad de Buenos Aires, Universidad Nacional de Las Artes, Universidad Nacional de Moreno


Los aportes de Ann Borsinger al desarrollo de la perspectiva sistémico funcional del análisis del discurso son evidentes y vastos. Sobre el tema ha desarrollado una constante actividad de investigación y formación en diversas casas de estudio de la Argentina y también del exterior. En estas palabras en su homenaje quiero evocar a Ann en los momentos fundacionales de la Universidad Nacional de Río Negro, cuando las carreras de Letras eran aún un deseo por construir. Rememoro las frecuentes reuniones en cafés céntricos cuando todavía no se contaba con una sede física, sus aportes conceptuales que ayudaban a repensar ideas en un plan de estudios entonces en ebullición y, sobre todo, su participación serena en reuniones decisivas para el desarrollo de la propuesta. A partir de 2010, Ann conformó y comenzó a consolidar el área de Análisis del Discurso, en asignaturas y seminarios de grado y posgrado. A la vez, fue una activa partícipe de las dinámicas relacionales entre quienes integrábamos la planta docente en ese entonces. Recuerdo momentos especiales como las caminatas por el bosque de Llao Llao con colegas visitantes de otras universidades con quienes compartíamos, además de debates lingüísticos, la belleza de nuestros paisajes. Es por ello que estas palabras pretenden honrar su obra intelectual y su rigor académico, pero también aspiran a resaltar la pasión, la curiosidad y la lúcida sencillez que, tanto a colegas como a estudiantes, nos ha brindado Ann al compartir este espacio.
Marisa Malvestitti, Universidad Nacional de Río Negro


Es un placer escribir estas líneas para homenajear a mi querida amiga Ann. Tengo hermosos recuerdos de nuestro trabajo y amistad, a distancia, por teléfono, por correo y, cuando ella podía viajar a Mendoza para visitar a sus suegros, en hermosas tardes de té y almuerzos. ¡Con qué ilusión esperaba sus visitas! Siempre traía novedades bibliográficas que compartíamos. Juntas coordinamos un proyecto de investigación sobre discurso académico y formamos un equipo que trabajó con entusiasmo. Juntas publicamos Los textos de la ciencia y seguimos colaborando en la evaluación de tesis de maestría. Ha sido un largo y productivo camino conjunto. Ann continuó su propio recorrido de éxitos académicos y es reconocida como una importante lingüista funcionalista. Espero que siga disfrutando de sus merecidos logros rodeada de sus compañeros y seres queridos en la hermosa Bariloche. 
Liliana Cubo de Severino, Universidad Nacional de Cuyo


En las últimas décadas, Ann Borsinger se ha constituido como un referente ineludible en los estudios vinculados con el análisis del discurso, sobre todo dentro de la lingüística sistémico-funcional (lsf). Su trabajo es ampliamente reconocido y ha trascendido fronteras, proyectándose desde la Patagonia argentina a instituciones académicas del exterior. En este sentido, su papel en la construcción de la sede andina de la Universidad Nacional de Río Negro ha sido decisivo en la generación de espacios de intercambio académico que han dado sus frutos, tanto en las carreras de la Escuela de Humanidades y Estudios Sociales (en particular, la Licenciatura en Letras y el Profesorado en Lengua y Literatura), como en el Centro de Estudios de la Literatura, el Lenguaje, su Aprendizaje y su Enseñanza (cellae), que dirige desde su creación. Ann ha sido y es fundamental en la construcción de equipos de investigación contribuyendo a lograr un clima donde la calidez humana y el respeto por las diversas corrientes disciplinares fluyen en un marco de debate intelectual y de rigor científico. En lo personal, tengo el honor de haber formado parte de varios de sus proyectos de investigación radicados en la unrn y, por ello, de haber compartido congresos, jornadas y publicaciones, así como largas charlas, cafés y caminatas a través de los cuales he ido aprendiendo muchísimo de quien puede ser considerada una profesional lúcida y comprometida, pero fundamentalmente una gran persona.
Ana Pacagnini, Universidad Nacional de Río Negro


Mi experiencia de aprendizaje con Ann comenzó cuando yo era estudiante de la Licenciatura en Letras de la Universidad Nacional de Río Negro. Sus prácticas en el aula (muchas veces con sabor a chocolate) nos movilizaban a descubrir la circulación de valores y sentidos a partir de la lingüística sistémico-funcional en la que Ann tiene una voz con reconocido prestigio. Desde su cátedra compartía las estrategias de esa teoría para sumar con generosidad espacios de intercambio y su experiencia en la materia. La comprensión del campo social del lenguaje y la observación del texto en contexto resultó, con Ann, un desafío alentador y entretenido para los estudiantes. De su mano accedimos a proyectos de investigación, cursos, congresos y charlas referidos a la lingüística sistémica. Más tarde, inspirada por Ann, orienté mi tesina de licenciatura hacia el análisis del discurso. El acompañamiento de Ann resultó una contribución inmejorable. Su guía me condujo por escarpados y desiertos caminos hasta llegar a análisis y conclusiones pertinentes. Hoy mantengo a mano las herramientas que Ann puso a mi disposición, se las agradezco a veces en silencio, en nuestros encuentros de caminata en el bosque patagónico, y cuando lo hago de manera explícita siento que mis palabras le producen una energía que recibe con sobriedad pedagógica.
Graciela Narváez, egresada de la Licenciatura en Letras de la Universidad Nacional de Río Negro


Conocí a Ann en un seminario que ella dictó en la Universidad de Buenos Aires. En las clases en el Instituto de Lingüística fue siempre una persona generosa y solidaria con el conocimiento. Hacía fácil lo complejo. Pero más allá de eso, cuando a través del análisis descubríamos las maneras en que el lenguaje servía para construir una realidad, sus ojos brillaban. Se maravillaba, seguramente, por la revelación que el texto les tenía reservada a los y las analistas, y probablemente también porque quienes participábamos en el seminario empezábamos a ver más allá de la superficie del texto, gracias a los anteojos que ella nos había facilitado. Después, me la crucé en distintos eventos. En un almuerzo que compartimos con ella y con Daniela Stagnaro, en un congreso, Ann nos contó cómo había llegado a ser lingüista. En ese relato nos mostró un camino en el que se entrecruzan los senderos que las mujeres transitamos. Y nos dejó en claro que podemos recorrerlos a todos, siendo rigurosas y cálidas a la vez. Ciertamente, no es poco lo que Ann nos ha enseñado.
Lucía Natale, Universidad Nacional de General Sarmiento


Es tarea compleja sintetizar en pocas palabras mi agradecimiento y reconocimiento a los aportes de Ann a mi experiencia, como docente y como investigadora, en el área de las ciencias del lenguaje y de los estudios del discurso. Desde nuestro primer contacto, en principio como estudiante y docente en la Maestría en Análisis del Discurso de la Universidad de Buenos Aires, pude apreciar su generosidad y apertura intelectual, que se confirmaron en los primeros trabajos de investigación en los que me invitó a acompañarla (en mis primeros meses como inmigrante a la ciudad de Bariloche); en las horas de trabajo compartido para la gestación de las carreras de Letras en la unrn; conformando equipo docente en el dictado de Análisis del Discurso y, finalmente, desde su rol de directora del Centro de Estudios del Lenguaje, la Literatura, su Aprendizaje y su Enseñanza en el que se desarrollan mis actividades de investigación. En estas diversas instancias, a lo largo de casi dos décadas, Ann alentó en todo momento a quienes trabajamos a su alrededor a buscar nuestros propios espacios de interés y desarrollarnos en nuestra potencialidad. Su modestia y consideración por los demás, las dinámicas de trabajo horizontal y las muestras de confianza que la caracterizan han sido un gran impulso para el crecimiento profesional de todo un equipo de docentes e investigadores e investigadoras en nuestra universidad.
Laura Eisner, Universidad Nacional de Río Negro


Seguramente mis palabras solo sumen. ¡Qué podría decir que mis colegas no compartan! Me siento afortunada por haber compartido y poder seguir haciéndolo con Ann, a quien admiro por su solidez profesional y, no menos importante, por su generosidad, calidez humana y esa capacidad para encontrar la palabra justa –en el plano académico y en el personal también. Finalmente, como buena sistémica, quisiera agregar que ojalá mis elecciones lingüísticas en estas pocas líneas logren realizar los significados presentes en mi mente –y, por qué no, en mi corazón… ¿Who knows?
Ana María Coria, Universidad Nacional de La Plata


Conocí a Ann a mediados de 2010, poco después de producirse mi ingreso a la Universidad Nacional de Río Negro y, casi inmediatamente, Ann, con la generosidad que la caracteriza, me invitó a formar parte de su equipo de investigación. Ese hecho constituyó para mí una experiencia relevante en mi carrera de investigador, ya que, al amparo tanto de su autoridad intelectual como de su calidad humana y la calidez de su trato personal, fui adquiriendo la perspectiva para situarme en los horizontes que por entonces se abrían en un entorno institucional al que muy recientemente había arribado.


Utilicé la palabra generosidad y ese sería, acaso, uno de los términos que con mayor exactitud describirían la impronta de la obra de Ann, en el marco de un fructífero recorrido intelectual por vastas territorialidades académicas. Esa generosidad se ha manifestado, entre muchas otras realizaciones, en el armado de sus equipos de trabajo, los que contribuyeron a la formación de investigadoras e investigadores, entre quienes felizmente me cuento.


Si bien la especificidad de mi objeto de estudios se encuentra focalizada en el campo de la teoría y la crítica literarias –más puntualmente, en el ámbito de la reflexión teórico-crítica acerca de poesía–, los años de trabajo compartido con Ann ratificaron mi convicción –una convicción que ella siempre sostuvo– de que los campos de la lingüística y de los estudios que toman como objeto a la literatura fueron organizándose a partir de un diálogo ininterrumpido constituyéndose en una dinámica de préstamos y aportes teórico recíprocos; ello se tornaría acaso evidente en el hecho de que la matriz de los estudios literarios contemporáneos (localizada en las escuelas teórico-críticas canónicas) arraiga más que en el ámbito de los estudios retóricos tradicionales, o de la estética filosófica decimonónica, en una teoría lingüística que, como es sabido, tendrá su proyección en las teorías de cuño inmanentista que hegemonizaron el campo de la teoría y la crítica literarias en gran parte del siglo pasado.


La motivación preponderante del trabajo emprendido junto a Ann fue, tal vez, la de indagar acerca de una posible perspectiva de estudio del discurso poético en el marco de los formatos teóricos y metodológicos brindados por la Lingüística Sistémico Funcional. Y ello, en nuestro caso, se viabilizó a partir de la lectura crítica de diversas áreas de la obra poética de Juan L. Ortiz, una poesía que, metaforizada por la figura del río, figurativiza a su vez lo indecible en una forma y una direccionalidad que encauzan el fluir de las aguas, materializadas en textos que logran dibujar figuras siempre diferentes y que inmediatamente se deshacen «como el agua en el agua», apelando a palabras de Borges. En ese orden, el sujeto poético, ante la imposibilidad de apropiarse conceptualmente de la oscura lengua de agua, se funde con ella; se deja atravesar por ella; ya es, y lo será para siempre, parte de ella.


Navegamos juntamente con Ann largos tramos de ese río que continúa su camino incesante hacia el ancho mar del futuro. Y así como el oficio inmemorial de los ríos se funda en la repetida ceremonia de fluir y confluir, abrigo la esperanza de que renovados proyectos continuarán reuniéndonos en la apasionante y laboriosa tarea de la investigación, entendida –del modo en que Juan L. Ortiz comprendía a la tarea poética– como una forma privilegiada de la confluencia y la contigüidad.
Fabián Zampini, Universidad Nacional de Río Negro


Conocí a la profesora Ann Borsinger siendo estudiante de la materia Análisis del Discurso en la Universidad Nacional de Río Negro. Desde luego, si algo quisiera transmitir con estas palabras es un reconocimiento a su calidad profesional y calidez humana. Por aquel entonces, yo aún ejercía mi profesión de chef y, como tal, asumiendo la relación del lenguaje como una práctica comunicativa y social constitutiva del ser individual y social en su contexto, propuse como tema final trabajar los contenidos de la materia analizando discursivamente algunas etiquetas de vinos que resultaran pertinentes. Creo que ese acto de empatía que tuvo conmigo, de creatividad, de libertad, de confianza, es algo que en ese momento reivindicó mis esfuerzos y compromisos como estudiante y al día de hoy lo hacen en el ejercicio de la docencia. Ann es una persona de mundo y al igual que los grandes vinos, como docente, se destaca por su alta intensidad, su gran armonía, total plenitud y una gran diversidad de matices que perduran placenteramente. ¡Salud!
Osvaldo chef De Angelis, estudiante del Profesorado en Lengua y Literatura de la Universidad Nacional de Río Negro


Quisiera reconocer con estas breves palabras el destacado trabajo académico de Ann y, sobre todo, su profundo compromiso con la formación de nuevos profesores e investigadores en torno a la arquitectura teórica de la lingüística sistémico-funcional. Ann ha sido una de las investigadoras pioneras en Argentina que ha contribuido de manera significativa a la difusión y comprensión de la perspectiva sociosemiótica del lenguaje propuesta por Michael Halliday y Ruquayia Hasan. He tenido el gusto de compartir con Ann en diversos congresos y en la escritura conjunta del prólogo a la segunda edición del libro El texto escolar y el aprendizaje. Enredos y desenredos, del reconocido colectivo de investigación Urdimbre que inició Gillian Moss en la Universidad del Norte en Barranquilla, Colombia. Vaya para Ann mi agradecimiento por el valioso aporte que ha hecho en el desarrollo de una teoría socialmente comprometida con una experiencia social más justa y solidaria para todas y todos. Y un fuerte abrazo. 
Teresa Oteíza, Pontificia Universidad Católica de Chile


Conozco a Ann desde hace ya mucho tiempo y tengo el privilegio de ser su colega y amiga. En nuestros encuentros compiten la necesidad de compartir preocupaciones, logros personales y familiares con la inquietud de comentar cuestiones que hacen a nuestro interés compartido por los estudios del lenguaje, encuentros que siempre he disfrutado intensamente y de los cuales he aprendido mucho.


Ann tiene una formación académica excepcional que se debe a varios factores. En primer lugar, cabe mencionar su experiencia con distintas lenguas: el inglés y el francés fueron los idiomas en los que se comunicó con sus padres, y el español, que utiliza desde la realización de estudios de posgrado en México y su posterior radicación en nuestro país. Por otro lado, su formación se desarrolló en diferentes medios académicos y se centró en una variedad de ramas de las ciencias sociales y humanas. En efecto, obtuvo una especialización en Periodismo en Suiza, una licenciatura en Ciencias Sociales y Económicas en la Universidad de Ginebra, una maestría en Economía en la unam, México y otra en Educación en Bristol, Inglaterra. Finalmente, completó su doctorado en Lingüística en la Universidad de Glasgow, Escocia. La posibilidad de dominar lenguas que utilizó en circunstancias comunicativas reales y el estudio en los centros académicos mencionados le permitieron un contacto con culturas diversas, una formación humanística amplia, una capacidad especial para comprender las especificidades y el funcionamiento de cada código lingüístico y la adquisición de conocimientos sobre enfoques diferentes a los mismos objetos de estudio, experiencias invalorables para una especialista en lingüística.


La formación específica adquirida y su experiencia personal se completan en Ann con una excelente actitud hacia el conocimiento y la investigación que lleva a cabo con máxima seriedad y responsabilidad mediante la reflexión constante, el planteo de nuevos interrogantes acerca del lenguaje y la incesante búsqueda de nuevas respuestas, aptitudes que explican el continuo crecimiento de su formación. Su flexibilidad mental hizo posible que, a pesar de haber adoptado la Lingüística Sistémica Funcional como modelo a seguir, rescatara nociones y teorizaciones provenientes de otros modelos teóricos y encontrara relaciones y puntos de contacto con su línea de trabajo enriqueciendo de ese modo los resultados obtenidos en su carrera docente y en sus búsquedas investigativas.


A todo esto, se agregan características personales de gran valor como la modestia, el respeto y la calidez que se ponen de manifiesto en sus contactos con colegas y alumnos, y la forma desinteresada con que comparte con ellos su saber, su biblioteca y su tiempo. En síntesis, tres expresiones pueden utilizarse para describir a Ann: excelencia académica, humildad y generosidad sin límites.


Luisa Granato, Universidad Nacional de La Plata


Mi primer encuentro personal con Ann tuvo lugar a comienzos de 2012, cuando llegué a Bariloche para asumir interinamente un cargo de docente-investigadora en el Profesorado en Lengua y Literatura de la Universidad Nacional de Río Negro. Rememorar todo lo que debo agradecer es tan grato que salto los acontecimientos iniciales para ubicarme en el día preciso de noviembre en que le pregunté si podía incluirme en el proyecto de investigación que dirigía. Ann me abrió los brazos, su biblioteca y un sitio en su curso de posgrado, lo que me posibilitó comenzar a tejer lazos en el nuevo lugar de trabajo. Luego, siguieron el apoyo para el concurso que me aseguró la regularidad y la propuesta de colaborar para constituir el Laboratorio de Estudios del Lenguaje, la Literatura, su Aprendizaje y su Enseñanza, lellae y, pronto, para hacerlo crecer y convertirlo en centro, el cellae (las y los integrantes pronunciamos /leʎae/ y /seʎae/ para honrar el español de Ann). En estas unidades de investigación, ella reunió a colegas que nos dedicamos a la sistémica, la fonética, la poesía, la enseñanza del lenguaje, los estudios de literacidad, la psicolingüística, la multimodalidad, la crítica literaria y otras: tal su disposición para tender puentes. Uno de los muchos frutos de dicha disposición fue un libro que, para mí, constituyó una experiencia especial de aprendizaje no solo de las aplicaciones de la teoría sistémica que ella introdujera precursoramente en el país, sino también de la ética del trabajo en colaboración. Durante ese trabajo, Ann me trató como su par porque, para ella, las potencialidades de las y los investigadores de Latinoamérica son iguales a las de quienes han estudiado en los principales centros de conocimiento del mundo (y, seguramente, le molestará un poco que yo apunte esta convicción suya como si se tratara de una rareza). Trabajar con Ann es también divertido: siempre hay un dicho en alguna de las lenguas que maneja intercalado pícaramente en las conversaciones, o una hipérbole como «la mansión Borsinger», para hacer referencia a su casa, austera como ella. En suma, tuve el impulso de iniciar este libro porque, además de ser cálida, generosa, abierta al trabajo interdisciplinario y sencilla, Ann produjo una importante obra, formó a muchas personas, constituyó equipos, estableció relaciones entre universidades con diferente trayectoria y aportó a que las carreras de Letras de la recién fundada Universidad Nacional de Río Negro tuvieran una impronta especial. Este homenaje es solo una pequeña muestra de lo que le debemos reconocer. 
Ana Atorresi, Universidad Nacional de Río Negro
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